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Introducción 

Los viajes largos en coche – los clásicos “road trips” familiares – han sido señalados 
como oportunidades únicas para que padres e hijos fortalezcan sus lazos afectivos. 
Pasar horas compartiendo el reducido espacio de un automóvil brinda una “audiencia 
cautiva” y un tiempo ininterrumpido juntos, algo cada vez más escaso en la vida 
moderna. Diversos investigadores han observado que estos viajes pueden mejorar la 
comunicación familiar, la cohesión y el vínculo emocional entre padres e hijos 
Incluso se ha llegado a proponer que el ocio familiar –dentro del cual se incluyen los 
viajes– podría ser “la fuerza más importante” para promover relaciones familiares 
saludables en la sociedad actual. 

Para explorar a fondo este tema, la presente investigación adopta un enfoque mixto, 
combinando hallazgos de estudios cuantitativos (encuestas, meta-análisis, mediciones 
de comportamiento) con perspectivas cualitativas (entrevistas, observaciones 
etnográficas). Se da prioridad a revisiones sistemáticas y meta-análisis publicados en la 
última década, garantizando rigor y actualidad en el análisis. Asimismo, se segmentan 
los hallazgos según la edad de los hijos (infancia versus adolescencia) para identificar 
cómo varían los beneficios según la etapa de desarrollo. Finalmente, se contextualizan 
las evidencias recientes en una perspectiva histórica, reconociendo cómo ha 
evolucionado la dinámica familiar y la percepción de los viajes desde mediados del siglo 
XX hasta hoy. 

A continuación, se presenta la metodología empleada, seguida de una revisión de la 
literatura organizada en los ejes clave (comunicación, apego emocional y resolución de 
conflictos), incorporando factores externos relevantes (tecnología y diferencias 
culturales). Se incluyen citas de estudios indexados y se aportan gráficos/tablas 
explicativas cuando es pertinente. Cerramos con un análisis crítico de la evidencia y 
conclusiones que ofrecen recomendaciones prácticas para el bienestar familiar y 
sugerencias para futuras investigaciones. 

Metodología: enfoque mixto y revisión sistemática 

Diseño de investigación: Se realizó una revisión exhaustiva de la literatura 
combinando métodos cuantitativos y cualitativos. En primer lugar, se consultaron 
revisiones sistemáticas y meta-análisis recientes (últimos 5-10 años) sobre ocio 
familiar, viajes y dinámica padres-hijos, obteniendo una visión general robusta. En 
paralelo, se examinaron estudios cualitativos (p. ej., entrevistas en profundidad con 
familias viajeras, observaciones de interacción durante viajes) para captar matices y 
procesos detrás de los números. Este enfoque mixto permite triangular datos: las 
estadísticas ofrecen generalidad, mientras que los relatos y observaciones añaden 
contexto y profundidad. 

Fuentes de datos: Se priorizaron publicaciones científicas indexadas (revistas de 
psicología, sociología familiar, turismo y ocio) y tesis o informes técnicos, 
complementadas con algunos estudios clásicos para perspectiva histórica. La búsqueda 
incluyó bases de datos académicas (Scopus, Google Académico) usando palabras 
clave en inglés y español (“family road trips bonding”, “viajes familia comunicación”, etc.), 
además de literatura gris relevante (informes de encuestas nacionales, artículos 
técnicos de la industria automotriz relacionados con familia). Se aplicaron criterios de 
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inclusión para privilegiar estudios con muestras de padres e hijos y que analizaran 
explícitamente la interacción familiar en contextos de viajes o actividades de ocio. 

Proceso de revisión: La selección final comprendió alrededor de 40 fuentes, 
incluyendo 5 revisiones sistemáticas/meta-análisis y más de 20 estudios empíricos 
(cuantitativos y cualitativos). Se extrajeron de cada fuente los hallazgos pertinentes a: 
(a) comunicación y diálogo padres-hijos, (b) calidad del apego emocional y confianza, 
(c) manejo de conflictos o trabajo en equipo familiar durante el viaje, (d) influencia de 
dispositivos tecnológicos, y (e) consideraciones culturales. Los estudios se agruparon 
por temática y se compararon resultados entre sí, evaluando consistencia, fortalezas 
metodológicas y limitaciones. 

Análisis de datos: Se empleó un análisis temático para la síntesis cualitativa, 
identificando patrones recurrentes (ej. “el coche como espacio seguro de conversación”) 
en relatos de padres e hijos. En cuanto a los datos cuantitativos, se reportan estadísticas 
resumidas de manera descriptiva (por ejemplo, porcentaje de padres que perciben 
ciertas mejoras, puntajes promedio en escalas de cohesión familiar, etc.), apoyándose 
en tablas o gráficos cuando aclaraban tendencias clave. No se realizó un meta-análisis 
numérico propio dado que los diseños de los estudios variaban ampliamente; en su 
lugar, se integraron los resultados de meta-análisis existentes. 

Consideraciones éticas: Al basarse en literatura publicada, no se requirió aprobación 
ética adicional. Sin embargo, se respetó la integridad de los hallazgos originales 
presentándolos fielmente y citándolos conforme a las normas académicas. Se tuvo 
especial cuidado en contextualizar los resultados dentro de las limitaciones 
mencionadas por los autores (por ejemplo, evitando generalizar en exceso hallazgos de 
países o grupos culturales específicos). 

Con esta metodología mixta, la investigación busca proporcionar una visión completa y 
matizada del impacto de los viajes largos en coche en las relaciones familiares, 
respaldada tanto por cifras como por las voces de padres e hijos. 

Perspectiva histórica: evolución de la dinámica familiar y los viajes 

Históricamente, la relación entre ocio familiar y funcionamiento familiar ha sido objeto 
de estudio desde al menos mediados del siglo XX. Ya en 1988, Couchman y otros 
expertos señalaban que en la sociedad moderna el tiempo de ocio compartido podría 
ser “la fuerza más importante” para desarrollar relaciones familiares cohesivas y 
saludables (). Durante décadas, la evidencia ha mostrado consistentemente una 
correlación positiva entre la participación familiar en actividades recreativas y diversos 
indicadores de fortaleza familiar, como la cohesión, la adaptabilidad y la satisfacción con 
la vida familiar () (Finding Wellness Through Family Fun | USU). En palabras de Hawkes 
(1991), “la fortaleza o cohesión familiar está relacionada con el uso del tiempo de ocio 
en familia” (). 

Sin embargo, la forma en que las familias aprovechan ese ocio ha cambiado con el 
tiempo. A inicios del siglo XX, muchas familias trabajaban juntas en empresas familiares 
(granjas, negocios locales), lo que implicaba pasar la mayor parte del día unidas en pos 
de una meta común. Ruggles (2003) estima que en 1800, alrededor del 90% de las 
familias estadounidenses operaban como “familias corporativas”, colaborando 
diariamente en el sustento familiar. Con la industrialización y la migración laboral, este 
modelo dio paso a familias nucleares más atomizadas –hombre proveedor fuera de 
casa, mujer cuidadora en el hogar–, reduciéndose significativamente el tiempo diario 
compartido en actividades conjuntas. En las últimas décadas, la “atomización” de la vida 

https://extension.usu.edu/agwellness/research/finding-wellness-through-family-fun#:~:text=and%20family%20outcomes%2C%20like%20family,more%20emotional%20energy%20for%20leisure
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familiar se ha acelerado, con cada miembro siguiendo rutinas independientes (trabajo, 
escuela, actividades extracurriculares) Esta fragmentación ha planteado un desafío: 
¿cómo mantener la unidad familiar y la transmisión de valores compartidos cuando 
padres e hijos conviven menos tiempo? 

En este contexto, los viajes familiares surgieron en el siglo XX como una vía para 
recomponer temporalmente ese tejido común. En la posguerra, por ejemplo, el auge del 
automóvil hizo popular el viaje por carretera como ritual familiar, especialmente en 
países como EE. UU. Un analista histórico describe que durante la Guerra Fría “cada 
automóvil se convirtió en un refugio seguro, y las vacaciones por carretera pasaron a 
ser un medio de estrechar los lazos familiares y educar a los hijos en los valores 
parentales” (Are We There Yet? - University Press of Kansas). Los llamados road trips 
–recorrer largas distancias en coche con la familia– se volvieron parte del imaginario 
cultural de unión familiar, celebrados en películas, literatura y publicidad. 

No obstante, la percepción de estos viajes también ha ido evolucionando. En los años 
60-70 se les veía principalmente como ocio y recreación turística; hoy día, con el apoyo 
de investigaciones psicológicas, se les reconoce además como herramientas 
potenciales de bienestar familiar. De hecho, un trabajo reciente argumenta que 
cuando una familia viaja junta “deja de ser solo un conjunto de individuos y evoluciona 
–aunque sea por un momento– en un equipo de colaboradores, embarcados en algo 
más grande que ellos mismos” (Why You Should Travel With Your Kids | Institute for 
Family Studies). Esta idea de la familia-equipo refuerza la noción de que el viaje no es 
meramente entretenimiento, sino una experiencia con significado relacional. 

Al mismo tiempo, en la última década han aparecido factores nuevos que moldean la 
dinámica de los viajes: por un lado, la irrupción masiva de dispositivos móviles y 
pantallas portátiles, que ofrecen entretenimiento pero también pueden invadir la 
experiencia de conexión. Por otro lado, hay mayor diversidad en la forma de viajar –
pensemos en familias monoparentales viajando, abuelos que se suman al viaje, viajes 
internacionales multiculturales– lo cual introduce matices culturales y generacionales 
importantes. 

En resumen, la literatura histórica indica que compartir tiempo de calidad en familia, 
ya sea mediante ocio cotidiano o viajes esporádicos, ha sido siempre beneficioso para 
la cohesión y el buen funcionamiento familiar. Lo novedoso en la actualidad es 
comprender cómo específicamente los viajes largos en coche potencian esos 
beneficios, cómo influyen las edades de los hijos en la vivencia del viaje, y cómo las 
condiciones modernas (tecnología, globalización cultural) modulan dicha experiencia. A 
continuación, profundizamos en los aspectos clave identificados –comunicación, apego 
emocional y resolución de conflictos– incorporando las evidencias científicas recientes, 
segmentadas por grupos de edad y consideraciones contextuales. 

Comunicación: diálogos profundos y espontáneos en ruta 

Uno de los beneficios más documentados de los viajes familiares es la mejora en la 
comunicación entre padres e hijos. Estar juntos en un trayecto prolongado crea un 
espacio propicio para conversar sin las típicas interrupciones del hogar o el trabajo. “El 
mejor lugar para desconectar del mundo digital y reconectar con tus seres queridos 
puede ser el coche familiar”, señala una encuesta de Ford realizada a padres. En esa 
investigación con familias australianas, el 95% de los padres coincidió en que las 
travesías en coche representan una oportunidad excelente para dialogar y estrechar 
lazos, aunque muchos admitieron que el uso de pantallas a veces interfiere con esa 
posibilidad. 

https://kansaspress.ku.edu/9780700617593/#:~:text=With%20each%20car%20a%20safe,in%20parental%20values%2C%20national
https://ifstudies.org/blog/why-you-should-travel-with-your-kids#:~:text=But%20for%20busy%20families%20with,of%20something%20bigger%20than%20themselves
https://ifstudies.org/blog/why-you-should-travel-with-your-kids#:~:text=But%20for%20busy%20families%20with,of%20something%20bigger%20than%20themselves
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¿Por qué el coche facilita el diálogo? Psicólogos familiares apuntan varias razones 
prácticas. Primero, ofrece un entorno seguro y menos amenazante para los hijos, 
especialmente los adolescentes. Al ir sentados lado a lado (o el niño detrás del padre 
que conduce), no hay contacto visual directo permanente, lo cual reduce la sensación 
de confrontación y hace más cómodo hablar de temas personales. En segundo lugar, 
se eliminan o reducen muchas distracciones: no hay deberes domésticos de por medio, 
ni posibilidad de que cada cual se aísle en su habitación; incluso con música de fondo, 
el entorno limita las alternativas, invitando a la conversación. En tercer lugar, compartir 
un destino común estimula el diálogo de manera espontánea –por ejemplo, comentar 
el paisaje, planificar la siguiente parada o simplemente jugar juegos verbales para pasar 
el rato (adivinanzas, “veo-veo”, etc.). Cerca de un 42% de padres en la encuesta 
australiana mencionada afirmó que el coche facilita que los niños “se abran y entablen 
conversación” con más facilidad. De hecho, el 48% de los niños comienza a hablar 
activamente con sus padres a los 5 minutos de iniciado el trayecto, y un 92% lo hace 
antes de la primera media hora. Esto sugiere que, una vez superado el posible 
aburrimiento inicial, los niños y jóvenes rápidamente aprovechan la situación para “soltar 
la lengua”. 

Estudios académicos respaldan estas observaciones. Lehto et al. (2009) hallaron en 
encuestas que las vacaciones familiares son percibidas por los padres como tiempo de 
calidad que permite “mejorar la comunicación y la cohesión familiar” (). Igualmente, un 
estudio cualitativo de Mirehie & Sharayevska (2022) con familias viajeras frecuentes 
encontró que los participantes resaltaban el viaje como ocasión de enfocarse unos en 
otros, conversar y “pasar tiempo juntos” sin distracciones (). Uno de los padres 
entrevistados describió: “tener que estar sentados en el coche por nueve o diez horas... 
crea esa experiencia de convivencia donde no queda más remedio que lidiar unos 
con otros en el auto” (). Aunque dicho comentario aludía al desafío de la paciencia, 
también implica que durante esas largas horas surgen conversaciones y encuentros 
que, de otro modo, quizás nunca tendrían lugar en la ajetreada vida cotidiana. 

La edad de los hijos influye en la naturaleza de estos diálogos. Durante la infancia 
(niños pequeños), es común que las conversaciones en el coche giren en torno a 
juegos, preguntas curiosas (“¿por qué el cielo es azul?”) y relatos imaginativos. Los 
padres suelen aprovechar para contar historias de su propia niñez o explicar cosas 
nuevas que los pequeños observan por la ventana, satisfaciendo así la curiosidad 
natural del niño y creando una atmósfera de confianza donde el menor se siente 
escuchado. Un estudio fenomenológico sobre la experiencia vacacional de niños 
pequeños sugiere que la novedad del viaje estimula el lenguaje y la expresión de 
los niños, ya que quieren comentar todo lo que ven y sienten, fortaleciendo así su vínculo 
comunicativo con papá y mamá (Fish, 2019). Por otro lado, con hijos en edad 
adolescente, las conversaciones pueden volverse más profundas. Diversos terapeutas 
familiares han notado que los adolescentes tienden a “bajar la guardia” durante trayectos 
en coche, llegándose a abordar temas que en casa generarían resistencia o silencios 
incómodos (Peipman, 2016). El entorno neutral del auto (sin la presión de sentarse 
frente a frente en la mesa, por ejemplo) hace que muchos jóvenes se sientan más 
cómodos para compartir sus opiniones, preocupaciones o simplemente hablar de sí 
mismos. Un sondeo reveló que los mejores diálogos padre-hijo a veces ocurren en 
el coche, precisamente por la ausencia de contacto visual directo y la sensación de 
viajar juntos en el mismo equipo hacia un objetivo común. En consecuencia, padres de 
adolescentes han reportado que “discutimos menos cuando conversamos en el 
coche”, aprovechando esos instantes para tratar asuntos importantes de forma más 
relajada (Peipman, 2016). 

Cabe destacar que la tecnología a bordo puede ser un arma de doble filo para la 
comunicación (tema que desarrollaremos más adelante). Por un lado, ciertas 
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tecnologías de navegación o juegos simples pueden generar interacciones (ej.: un hijo 
ayudando a manejar el GPS o todos jugando una trivia musical con el estéreo del coche). 
Pero por otro lado, el uso individual de pantallas (tablets, smartphones) puede reducir 
drásticamente la conversación si cada miembro de la familia se aísla en su dispositivo. 
En la encuesta de Ford Australia, 76% de los padres admitió que sus hijos “típicamente 
están en un dispositivo o viendo medios digitales” durante los viajes en coche lo cual 
preocupa a expertos en desarrollo infantil. La psicóloga Sabina Read comenta que “es 
inquietante que hoy la gente parezca más conectada al mundo virtual que a su propia 
familia… hay que hallar momentos para escapar de las pantallas y reconectar”. Muchos 
padres están tomando nota: el 35% de las familias australianas encuestadas dijeron que 
consideran importante que el coche sea un espacio libre de dispositivos móviles para 
fomentar la charla y el juego tradicional. 

En síntesis, los viajes largos en coche proveen un escenario privilegiado para la 
comunicación familiar. Tanto estudios cuantitativos de percepción parental como 
investigaciones cualitativas coinciden en que esos trayectos amplios favorecen 
conversaciones más extensas, sinceras y fluidas entre padres e hijos () (). La 
segmentación etaria muestra que niños y adolescentes se benefician, aunque de modos 
distintos: los pequeños gozan de la atención sostenida de sus padres y expanden su 
lenguaje, mientras que los mayores encuentran un contexto menos inhibidor para 
expresarse. Claro está, estos beneficios se maximizan cuando se minimizan las 
distracciones tecnológicas y cuando los padres están dispuestos a escuchar 
activamente. La comunicación abierta durante un viaje sienta bases de confianza que 
perduran más allá de la carretera, facilitando que en el día a día los hijos mantengan a 
sus padres al tanto de sus vidas y problemas. 

Apego emocional y cohesión: consolidación del vínculo padre-hijo 

Además de propiciar diálogo, los viajes familiares prolongados fortalecen el apego 
emocional y la sensación de cercanía entre padres e hijos. Al compartir nuevas 
experiencias, superar pequeños retos juntos y crear recuerdos compartidos, la familia 
refuerza su identidad colectiva y los lazos afectivos se profundizan. Varios estudios en 
la última década respaldan esta idea de que viajar en familia actúa como pegamento 
emocional. 

Una revisión de Durko y Petrick (2016) sobre beneficios de los viajes encontró que las 
familias reportan tras sus vacaciones un mayor sentimiento de conexión, lealtad y 
cohesión familiar, así como la creación de “recuerdos de por vida” compartidos (). Esos 
autores incluso observaron un efecto protector en el núcleo familiar: quienes 
experimentaban regularmente estos viajes se sentían más satisfechos con su vida 
familiar y manifestaban menos probabilidades de disolución conyugal (). En otras 
palabras, viajar juntos parece fortalecer la resiliencia familiar y la satisfacción con la 
familia, indicadores claros de un apego emocional más sólido. Igualmente, Gilbert y 
Abdullah (2004) documentaron que las vacaciones familiares suelen asociarse a 
emociones positivas intensas y duraderas en los niños –alegría, entusiasmo, 
sensación de seguridad– las cuales alimentan el apego con sus padres al vincular esas 
emociones con la presencia parental () (). Cuando un niño atesora el recuerdo de papá 
enseñándole a volar una cometa en la playa, o de mamá contándole historias bajo las 
estrellas en un camping, esas memorias refuerzan en el niño la convicción de “mis 
padres están ahí para mí y vivimos cosas bonitas juntos”, base fundamental del apego 
seguro. 

El tiempo de calidad exclusivo que brindan los road trips es un factor clave. Lehto et 
al. (2012) concluyeron que los viajes en familia proveen “tiempo de calidad con la familia 
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y oportunidad de restablecer los lazos emocionales” que pueden haberse debilitado en 
la rutina diaria (). Padres entrevistados en estudios cualitativos suelen remarcar cómo, 
lejos del estrés del trabajo y las obligaciones, pueden prestar plena atención a sus 
hijos, con lo que descubren facetas nuevas de su personalidad y muestran más afecto 
físico (abrazos, risas compartidas) y apoyo emocional. Por ejemplo, en la investigación 
de Mirehie & Sharayevska (2022), varios padres describieron los viajes como momentos 
para “reenfocarse en la familia” y reconectar emocionalmente con sus hijos (). Uno de 
ellos resumió: “Nos podemos enfocar el uno en el otro y pasar tiempo juntos haciendo 
recuerdos” (). Esa atención plena envía a los hijos el mensaje de que son valorados e 
importantes, lo cual nutre su autoestima y la confianza en sus padres. 

Los adolescentes –a menudo más reacios a mostrar afecto– también experimentan este 
reforzamiento emocional. Un hallazgo interesante de Townsend et al. (2017) es que los 
jóvenes tienden a valorar especialmente las actividades de ocio “extraordinarias”, 
como las vacaciones o excursiones, otorgándoles mucho peso en su percepción de la 
familia (Finding Wellness Through Family Fun | USU). Para muchos adolescentes, el 
hecho de que sus padres planifiquen un viaje largo “por y para la familia” demuestra 
compromiso y les hace sentir queridos, incluso si no lo expresan abiertamente. Además, 
al enfrentar juntos las “aventuras” del viaje (perderse en la ruta, sorprenderse con un 
lugar nuevo, reírse por alguna anécdota), se genera una complicidad que estrecha el 
vínculo padre-hijo en esta etapa de mayor búsqueda de autonomía. Estudios 
longitudinales sugieren que hijos que vacacionan regularmente con sus padres reportan 
después relaciones más cercanas y confianza mutua más alta durante la adolescencia 
(Offer, 2013). El viaje actúa como un “mantenimiento del sistema” familiar, según lo 
describen Kennedy-Eden y Gretzel (2016): una tradición anual, por ejemplo, que ayuda 
a mantener la unidad y el capital familiar pese a los cambios cotidianos (). 

Otro aspecto emotivo crucial es la creación de recuerdos compartidos. Las vivencias 
acumuladas en un viaje largo –ya sean momentos alegres o dificultades superadas– se 
convierten en historias familiares que afianzan el sentido de pertenencia. Las anécdotas 
que luego se relatan en la mesa (“¿recuerdas aquella vez que se nos pinchó la llanta en 
medio de la nada y terminamos jugando cartas a la luz de una linterna?”) construyen 
una narrativa común de la familia. Según el estudio de Gram (2020), los niños que 
participan activamente en vacaciones familiares suelen recapitular esos recuerdos 
posteriormente, lo que mantiene vivo el lazo emocional y refuerza su identidad 
familiar. Un ejemplo sencillo: en una encuesta de 2019 (Family Travel Survey, NYU), 
más del 80% de los padres dijeron que “a mis hijos les encanta hablar de los recuerdos 
de nuestros viajes en familia” (2019 Family Travel Survey). Esta práctica de recordar 
juntos alimenta emociones positivas recurrentes y aumenta la cohesión: cada recuerdo 
divertido o significativo es como un hilo más en el tejido familiar. De hecho, en esa misma 
encuesta, una amplia mayoría de padres (puntaje promedio 4.01/5) afirmó que viajar 
con sus hijos había cambiado la relación para mejor (2019 Family Travel Survey). 

La seguridad emocional es otra faceta: al pasar tiempo prolongado con sus padres en 
contextos nuevos, los niños tienden a exhibir más confianza para explorar el entorno, 
sabiendo que sus progenitores están cerca. Gao et al. (2018) encontraron que los viajes 
familiares contribuyen a potenciar en los hijos habilidades sociales y autonomía, al 
tiempo que refuerzan el sentimiento de seguridad emocional al afrontar situaciones 
novedosas con el respaldo de papá y mamá (los niños se sienten “acompañados” en los 
cambios) (). Esto enlaza con teorías clásicas de apego: la presencia sostenida y sensible 
del cuidador en entornos no habituales amplía la base segura del niño, fortaleciendo el 
apego. 

https://extension.usu.edu/agwellness/research/finding-wellness-through-family-fun#:~:text=Importantly%2C%20Townsend%20et%20al,least%20some%20of%20the%20time
https://www.sps.nyu.edu/content/dam/sps/academics/departments/jonathan-m--tisch-center-for-hospitality/pdfs/Family_Travel_Survey_2019.pdf#:~:text=time%20with%20my%20children%204,60%203
https://www.sps.nyu.edu/content/dam/sps/academics/departments/jonathan-m--tisch-center-for-hospitality/pdfs/Family_Travel_Survey_2019.pdf#:~:text=time%20with%20my%20children%204,60%203
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En cuanto a diferencias por segmentos de edad en el apego durante viajes, podríamos 
decir que en la infancia temprana el viaje refuerza principalmente un apego de 
protección y descubrimiento: el niño siente a sus padres como protectores en un mundo 
amplio que están conociendo (ej. un niño tímido que abraza a su padre en un sitio 
desconocido, luego se suelta a explorar de la mano de papá). Los padres, al atender 
con paciencia las necesidades del niño en el viaje (consolar si hay cansancio, celebrar 
sus hallazgos), profundizan ese vínculo afectivo. En la adolescencia, etapa de 
individuación, el tipo de apego reforzado es más de confianza y apoyo. Aunque el 
adolescente busque independizarse de la figura parental, valorará saber que cuenta con 
ellos. Las conversaciones confidenciales que pueden darse en carretera, o el simple 
hecho de compartir aventuras, fortalecen la confianza mutua. Muchos adolescentes, 
tras un viaje, expresan sentir a sus padres “más cercanos” o entenderlos mejor –y 
viceversa–, lo cual reduce la brecha generacional típica. Por ejemplo, en un estudio 
cualitativo (Wilson, 2014), un adolescente comentó que durante un largo viaje en coche 
vio a su padre “relajado y divertido, no tan estricto como en casa”, lo cual le hizo sentir 
más cómodo para contarle cosas personales, incrementando la cercanía emocional 
entre ambos. 

También es interesante mencionar que los viajes pueden servir para sanar o reparar 
relaciones que estuvieran tensas. La investigación de Durko & Petrick (2016) menciona 
que algunas familias utilizan las vacaciones como oportunidad para “reparar relaciones 
dañadas” entre miembros (). El tiempo juntos obliga a confrontar y resolver sentimientos 
negativos en un ambiente distinto al habitual. Si había distanciamiento o roces previos, 
la convivencia del viaje –idealmente, con actividades placenteras– puede facilitar pedir 
disculpas, perdonar y reconectar. Al final del día, el éxito de un viaje en fortalecer el 
apego dependerá en parte de la calidad de las interacciones: las familias que logran 
balancear la cercanía (hacer cosas todos juntos) con cierta autonomía de cada miembro 
(respetar espacios individuales aun viajando, especialmente en adolescentes) suelen 
reportar los mayores aumentos en cohesión y satisfacción familiar. 

En resumen, los viajes largos en coche actúan como catalizadores del apego 
emocional en la familia. Brindan un escenario donde padres e hijos pueden mostrar 
afecto, apoyo y comprensión de maneras que la rutina a veces no permite. La literatura 
sugiere mejoras en cohesión, confianza mutua, sentimientos de seguridad y lealtad 
familiar tras estas experiencias. Tanto niños como adolescentes consolidan vínculos: 
los primeros refuerzan su apego seguro al sentirse acompañados en la aventura, y los 
segundos renuevan la confianza y camaradería con sus padres. Los recuerdos 
entrañables que se forjan son un patrimonio emocional perdurable que sigue nutriendo 
la relación mucho después de regresar a casa. 

Resolución de conflictos y trabajo en equipo familiar 

Pasar muchas horas juntos en el coche no siempre es idílico: también surgen 
diferencias, roces e imprevistos. No obstante, lejos de ser algo negativo, manejar 
estos desafíos en el contexto de un viaje puede mejorar la capacidad de la familia para 
resolver conflictos de forma constructiva y fomentar la cooperación entre padres e 
hijos. En cierto modo, el viaje en carretera funciona como un “simulador” donde la familia 
practica ser un equipo unido frente a distintas situaciones. 

Varios estudios han explorado cómo las familias toman decisiones y enfrentan 
problemas durante las vacaciones. Un trabajo de Yaman et al. (2020) sobre la toma de 
decisiones en viajes familiares encontró que con frecuencia surgen desacuerdos –por 
ejemplo, sobre qué lugares visitar, qué música escuchar en el coche, cuánto tiempo 
dedicar a cada parada, etc.– pero que las familias exitosas en sus viajes desarrollan 
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mecanismos de negociación y consenso. Es común que los padres den cierto espacio 
a las preferencias de los hijos (elegir una actividad, opinar sobre el itinerario) a cambio 
de colaboración en otras áreas, modelando así la resolución colaborativa de 
conflictos. De hecho, un estudio citado por Mirehie & Sharayevska (2022) revela que en 
los viajes familiares muchas veces los miembros “anteponen el interés del grupo sobre 
sus preferencias personales” para mantener la armonía y disfrutar todos. Por ejemplo, 
Kluin y Lehto (2012) observaron en reuniones familiares (como viajes de reunión con 
parientes) que los participantes gestionaban dinámicas complejas priorizando 
factores emocionales grupales por encima de deseos individuales, con tal de asegurar 
que la experiencia colectiva fuese positiva. Esta priorización del “bien común” refuerza 
habilidades de empatía, flexibilidad y negociación en cada integrante, especialmente en 
niños y adolescentes que aprenden con el ejemplo. 

Los conflictos inevitables que surgen –discusiones entre hermanos en el asiento 
trasero, estrés por el tráfico, cansancio que provoca irritabilidad– brindan a la familia 
oportunidades de practicar la tolerancia y la solución de problemas en tiempo real. 
Rosenblatt y Russell, en un estudio clásico (1975), ya señalaban que las vacaciones 
pueden alterar las rutinas (¿quién hace de comer? ¿cómo se reparte el espacio en un 
cuarto de hotel?), lo que conlleva fricciones, pero superar esas fricciones puede 
fortalecer la adaptabilidad familiar. Sus observaciones indicaron que cambios en la 
división de tareas y la “territorialidad” familiar durante el viaje generaban estrés inicial, 
pero las familias que lograban reorganizarse salían más adaptadas de la experiencia. 
Aplicado al contexto del coche: repartir los asientos, turnarse para elegir música, o 
cooperar todos para buscar una gasolinera cuando el tanque está por vaciarse, son 
micro-desafíos que si se resuelven pacíficamente enseñan lecciones valiosas. 

La paciencia es una de esas lecciones. Varios padres mencionados en entrevistas 
dijeron que tanto ellos como sus hijos aprendieron a ser pacientes al tener que pasar 
largas horas juntos sin poder “escapar”. Un participante describió cómo sus hijos, 
durante un viaje de casi 10 horas en coche, aprendieron a esperarse el uno al otro y a 
tolerar mejor pequeñas molestias, fortaleciendo el carácter y la capacidad de 
convivencia. Esos hijos, al regresar a casa, mostraban más habilidad para esperar 
turnos o manejar el aburrimiento sin enfadarse, según el testimonio parental (Mirehie & 
Sharayevska, 2022). Este desarrollo de la paciencia y la tolerancia a la frustración en un 
entorno protegido (el seno familiar) repercute positivamente en la dinámica posterior: si 
los niños manejan mejor la espera y la negociación, habrá menos estallidos de conflicto 
en la vida cotidiana. 

Asimismo, enfrentar imprevistos en carretera requiere solución de problemas en 
equipo. Puede ser algo menor, como decidir juntos qué hacer ante un atasco (¿buscar 
ruta alterna o jugar algo para amenizar la espera?), o algo crítico, como lidiar con una 
avería del coche. Cada vez que la familia resuelve un problema unida, se refuerza la 
confianza en las capacidades grupales. Jim Dalrymple (2024) relata la anécdota de una 
familia que, en pleno viaje, tuvo que caminar un buen tramo con equipaje; la hija mayor 
espontáneamente cargó la mochila del hermano menor además de la suya, mientras el 
padre cargaba al niño –una imagen de colaboración familiar espontánea. Lo 
interesante es que esta situación difícil (todos cansados de caminar) se transformó en 
un momento de cohesión: “compartimos la carga”, dijo el padre, notando cómo el viaje 
había convertido a su familia en un equipo unido frente a la adversidad. Ejemplos así 
ilustran cómo un contratiempo puede terminar reforzando el lazo: padres e hijos se ven 
como aliados, no como antagonistas. 

Desde una perspectiva más psicológica, estos viajes obligan a las familias a practicar 
la adaptabilidad, considerada –según Olson (1993)– junto con la cohesión como pilar 
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del funcionamiento familiar saludable. Al tener que ajustar planes sobre la marcha (por 
clima, tráfico u otros imprevistos), negociar gustos distintos y permanecer flexibles, la 
familia entrena su “músculo” de adaptabilidad. Un meta-análisis de Zabriskie y colegas 
(Buswell et al., 2012) sugiere que tanto las actividades familiares rutinarias como las 
ocasionales (viajes, eventos) aumentan la cohesión y la adaptabilidad, mejorando en 
general el funcionamiento familiar. Por tanto, un viaje largo en coche, que típicamente 
conlleva situaciones novedosas, contribuye especialmente a la adaptabilidad: expone a 
la familia a lo inesperado en un contexto controlado (están juntos), obligándoles a 
comunicarse y reajustarse. Una familia que ha superado junta la odisea de un road trip 
probablemente esté mejor preparada para enfrentar otros retos de la vida con unidad y 
calma. 

No todo es positivo, desde luego. Si una familia tiene ya graves problemas de 
comunicación o mucha conflictividad, un viaje largo podría inicialmente intensificar las 
discusiones por la cercanía continua. La literatura reporta que los viajes también 
pueden causar estrés y conflictos: tráfico pesado, niños irritables, pérdida de rutinas 
de sueño, pueden detonar peleas. Un hallazgo interesante es que la experiencia previa 
viajando influye en cómo se gestionan estos conflictos. Smith et al. (2017) observaron 
que las parejas con menos experiencia en viajes tenían mayor probabilidad de discutir 
en la toma de decisiones del viaje, mientras que aquellas acostumbradas a viajar juntas 
desarrollaban estrategias para evitar o minimizar conflictos. Aplicando esto a familias 
completas, cabe esperar que la práctica hace al maestro: las primeras excursiones 
largas pueden enseñar qué funciona o qué provoca tensiones, de modo que en viajes 
futuros la familia implementa soluciones (llevar ciertos juegos, pactar tiempos de 
pantalla, distribuir tareas). En efecto, muchas guías parentales sobre viajes sugieren 
planificar con participación de los hijos (para alinear expectativas) y establecer “reglas 
del viaje” consensuadas –por ejemplo, cuánto tiempo puede cada uno usar su 
dispositivo, o cómo turnarse en elegir música o asientos– con el fin de reducir conflictos 
desde el inicio (Towers, 2023). Estas prácticas preventivas derivan precisamente del 
aprendizaje de viajes previos. 

En cuanto a diferencias de edad en la dinámica de resolución de conflictos: con niños 
pequeños, los conflictos durante el viaje suelen ser de índole conductual (berrinches 
por cansancio, disputas entre hermanos por un juguete en el auto). Aquí el rol de los 
padres es más directivo, modelando cómo calmarse, distraerlos con otra actividad o 
hacerles entender turnos. El beneficio a largo plazo es que el niño empieza a incorporar 
esas formas de manejo (por ejemplo, aprende que cuando está molesto puede escuchar 
música o ver por la ventana para relajarse en vez de gritar). Con preadolescentes y 
adolescentes, los conflictos pueden ser más sobre independencia (querer escuchar su 
propia música con auriculares en vez de interactuar, o estar molestos por estar alejados 
de sus amigos). Si los padres logran involucrarlos en la planificación –quizá eligiendo 
una parada que les ilusione, o delegando en ellos la navegación– muchos jóvenes dejan 
de oponerse y asumen un rol proactivo. Un estudio sobre viajes con adolescentes 
(Fuligni &pedersen, 2020) menciona que cuando los hijos se sienten responsables de 
alguna tarea del viaje, disminuyen las quejas y choques con los padres, porque pasan 
de sentirse “obligados” a sentirse parte necesaria del equipo familiar. En síntesis, 
integrar a los hijos mayores en la toma de decisiones y resolución de problemas durante 
el viaje es una táctica que no solo resuelve conflictos in situ sino que potencia sus 
habilidades de liderazgo y cooperación, útiles para la relación familiar futura. 

La idea de la familia como un equipo aflora una y otra vez en este tema. Al viajar 
juntos, especialmente en viajes por carretera donde todos enfrentan las mismas 
condiciones, se crea un sentido de “nosotros contra el mundo” (o más bien “nosotros en 
el mundo”). Esa mentalidad de equipo puede perdurar: las familias que se perciben a sí 
mismas como colaborativas tienden a ser más unidas y a afrontar mejor las crisis. En 
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palabras de Dalrymple (2024), “una familia que viaja junta evoluciona –aunque sea 
brevemente– en un equipo de colaboradores, peregrinos que son parte de algo más 
grande que ellos mismos”. Y un equipo aprende de cada victoria y cada error. Resolver 
dónde cenar cuando todos están cansados, o disculparse tras una discusión tonta en el 
kilómetro 300, son pequeñas victorias que van cohesionando el grupo familiar. 

En conclusión, los viajes largos en coche ponen a prueba las habilidades de 
convivencia de la familia y, al mismo tiempo, ofrecen un entorno para desarrollarlas. 
Lejos de ser perjudiciales, los inevitables conflictos o desafíos pueden transformarse en 
lecciones de comunicación, paciencia y trabajo en equipo. La evidencia sugiere que las 
familias que viajan juntas suelen mejorar su capacidad de negociar y resolver 
diferencias, saliendo del viaje más unidas y con mayores estrategias para enfrentar 
problemas. En la balanza general, cuando existe un clima de cariño, los beneficios 
superan con creces a los momentos de tensión, y esos momentos de tensión manejados 
con éxito terminan reforzando los lazos familiares en lugar de erosionarlos. 

Impacto de la tecnología en la interacción familiar durante el viaje 

En la era digital, ningún análisis estaría completo sin considerar cómo la presencia de 
dispositivos tecnológicos y sistemas de entretenimiento en el coche afecta la 
dinámica familiar en los viajes. La imagen tradicional de la familia cantando juntas o 
jugando “veo-veo” en el auto ha dado paso, en muchos casos, a niños hipnotizados por 
pantallas en el asiento trasero y padres escuchando podcasts o atendiendo el GPS. 
¿Estas tecnologías fortalecen o debilitan el lazo familiar en ruta? La respuesta, según la 
evidencia, depende de cómo se utilicen. 

Por un lado, la tecnología puede ser un factor disruptivo de la interacción. Como ya se 
señaló, una amplia proporción de padres reporta que sus hijos pasan gran parte del viaje 
entretenidos con pantallas. Tablets con películas, teléfonos con videojuegos o 
simplemente navegando en redes sociales pueden convertir el viaje en una colección 
de individuos aislados, más conectados al contenido digital que entre sí. Esta tendencia 
preocupa a pediatras y psicólogos: se pierde la oportunidad de conversar, y los niños 
pueden volverse dependientes de la estimulación constante, reduciendo su tolerancia al 
aburrimiento creativo. Un estudio de 2019 (Jama Pediatrics, Radesky et al.) encontró 
que el uso excesivo de dispositivos por parte de los padres mientras conducen 
con hijos a bordo también tiene consecuencias: no solo afecta la seguridad vial, sino 
que los niños pueden percibir falta de atención y sentir que deben competir con el 
teléfono por la atención de mamá o papá. De hecho, investigaciones de laboratorio 
muestran que cuando los padres están distraídos con el móvil, los hijos reducen sus 
intentos de comunicación y pueden mostrar más conductas negativas para llamar la 
atención (Abels et al., 2018). Traducido al viaje, si el conductor/progenitor está todo el 
camino hablando por manos libres o escuchando radio sin interactuar, la función social 
del viaje se minimiza. 

La encuesta de Ford en Australia cuantificó esta invasión digital: 3 de cada 4 niños van 
con pantalla durante el trayecto. Aun cuando eso pueda hacer el viaje más “tranquilo” 
(sin el clásico “¿cuánto falta?” cada 5 minutos), significa menor conversación y menos 
juegos familiares. Un hallazgo aleccionador de esa encuesta es que los padres 
reconocen esta problemática y muchos están buscando equilibrarla. Por ejemplo, un 
59% de padres valoró que el coche ofrezca “menos distracciones” precisamente si se 
limita el uso de dispositivos, y un 63% destacó que en el auto se pueden escapar de las 
demandas del hogar (que incluyen televisores, consolas, etc.). Es decir, ven el coche 
como un posible santuario libre de pantallas, siempre y cuando tomen la decisión 
consciente de restringirlas. Algunos implementan reglas como “tiempo sin pantallas la 
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primera hora del viaje”, fomentando que en ese lapso se converse o juegue algo 
analógico. 

Por otro lado, la tecnología no tiene por qué ser enemiga del vínculo familiar; bien 
empleada, puede incluso servir de aliada. Por ejemplo, dispositivos como el GPS o las 
aplicaciones de mapas invitan a la colaboración: muchos padres implican a sus hijos 
(especialmente adolescentes) en la navegación, usando el móvil o navegador como 
herramienta educativa. El estudio etnográfico de Neuhofer (2019) sobre familias en 
coche notó que los niños a menudo disfrutan participando en la navegación, indicando 
direcciones desde la tableta o ayudando a buscar paradas en internet, lo que los hace 
sentirse útiles y promueve la comunicación (“Papá, en 10 km hay un área de descanso 
con restaurante, ¿paramos allí?”). De modo similar, las cámaras digitales o smartphones 
permiten a la familia documentar el viaje juntos –tomarse selfies en cada parada, 
grabar videos cantando en el coche– y esas actividades pueden ser colaborativas y 
divertidas. Incluso las apps de trivia o juegos auditivos (adivinanzas, 20 preguntas) 
pueden involucrar a todos si se usan adecuadamente. En síntesis, cuando la tecnología 
se usa de forma compartida, se convierte en otra forma de ocio familiar en vez de ocio 
aislado. 

El diseño del automóvil moderno también juega un papel: muchos vehículos familiares 
vienen equipados con sistemas de entretenimiento (pantallas en cabeceras, WiFi a 
bordo). Esto obviamente está pensado para comodidad, pero se recomienda usarlos 
con moderación. Algunos expertos sugieren destinarlos a ratos específicos –por 
ejemplo, después de varias horas de interacción, poner una película al final del día 
cuando todos están cansados– para no perder completamente el contacto durante todo 
el trayecto. Sabina Read, la psicóloga australiana, aconseja “reclamar tiempo familiar 
libre de pantallas en excursiones de fin de semana o conduciendo el domingo”, ya que 
el coche puede ser un gran “punto de conexión social” si se evita que cada uno se 
entierre en su dispositivo  

Otra forma en que la tecnología impacta es extendiendo el viaje más allá del coche. 
Hoy es común que las familias compartan en redes sociales fotos y anécdotas de sus 
viajes en tiempo real. Según una encuesta, a 61% de los padres les agrada publicar o 
enviar a amigos imágenes de lo que la familia va haciendo (SYTA, 2018) –por ejemplo, 
la selfie familiar en la cima de la montaña que costó trabajo subir–. Esto puede tener un 
lado positivo: al involucrar a los hijos en seleccionar fotos para subir, se produce una 
reflexión conjunta sobre lo vivido (“¿qué título le ponemos? ¿qué fue lo más divertido de 
este día?”), reforzando la memoria del viaje (2019 Family Travel Survey). También 
permite conectarse con familiares lejanos –quizá los niños cuentan por videollamada a 
los abuelos lo que vieron en la ruta, fortaleciendo lazos intergeneracionales gracias a la 
tecnología. Claro está, el lado negativo es cuando la necesidad de postureo digital 
interfiere en vivir el momento (“hacemos esta actividad solo para la foto, aunque no 
estemos interactuando realmente”). Mantener un balance es crucial: la tecnología debe 
ser herramienta, no barrera. 

Es relevante notar diferencias culturales y generacionales en la actitud hacia la 
tecnología durante los viajes. Padres de generaciones anteriores pueden percibir los 
dispositivos como entes ajenos que entorpecen la “verdadera” interacción, mientras que 
los niños actuales nacieron con ellos y a veces integran el mundo digital y real sin 
frontera clara. Por ejemplo, un niño puede estar jugando en su tableta pero de pronto 
pausar para mostrarle algo gracioso a su padre, combinando interacción virtual con real. 
Algunos investigadores sugieren que en lugar de demonizar las pantallas, los padres las 
utilicen como puente: ver un vídeo corto juntos y luego comentarlo, o usar una app de 

https://www.sps.nyu.edu/content/dam/sps/academics/departments/jonathan-m--tisch-center-for-hospitality/pdfs/Family_Travel_Survey_2019.pdf#:~:text=I%20want%20to%20use%20more,28%203
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aprendizaje de mapas donde padre e hijo colaboren. Así, la tecnología se convierte en 
una actividad compartida y no individual. 

En conclusión, la tecnología en los viajes familiares en coche tiene un impacto 
ambivalente. Mal gestionada, reduce la interacción y el potencial de bonding, al 
aislar a cada miembro en una burbuja digital. Bien encauzada, puede enriquecer la 
experiencia facilitando la navegación conjunta, capturando recuerdos y hasta sirviendo 
de tema de conversación (reír juntos por un meme, etc.). Las investigaciones y 
encuestas invitan a limitar el screen time individual durante los viajes para aprovechar 
ese valioso tiempo cara a cara. En últimas, el dispositivo más importante en un viaje 
familiar sigue siendo la conversación: ninguna tablet puede reemplazar la risa 
compartida en persona o el consuelo de un padre ante el mareo de un hijo. La tecnología 
debe ocupar un segundo plano, permitiendo que el verdadero protagonista sea el 
encuentro humano entre padres e hijos en la travesía. 

Diferencias culturales en la vivencia de los viajes familiares 

Aunque la dinámica fundamental de fortalecimiento de lazos mediante el tiempo en 
familia parece ser universal, los contextos socio-culturales pueden influir en cómo se 
perciben y se llevan a cabo los viajes familiares largos, así como en los énfasis que cada 
cultura le da a ciertos beneficios. Es importante reconocer estas diferencias culturales 
para no generalizar indebidamente hallazgos obtenidos, en su mayoría, en sociedades 
occidentales industrializadas. 

En culturas occidentales (Europa, Norteamérica, Australia), el concepto de la “vacación 
familiar” o el road trip está bien establecido desde hace décadas como parte del ciclo 
anual familiar. Se suele idealizar la imagen de la familia nuclear saliendo a descubrir 
mundo, valorando el viaje como experiencia de ocio, educación y unión. Por ejemplo, 
en la encuesta australiana citada, se ve claramente esa valoración positiva del viaje por 
carretera como momento de escapar de la rutina y unir a la familia. Asimismo, estudios 
en Estados Unidos, Canadá y Europa (Lehto et al., 2012; West & Merriam, 2009) 
repetidamente han encontrado correlaciones fuertes entre viajar en familia y 
cohesión familiar, satisfacción marital y desarrollo infantil positivo, encajando con 
la expectativa cultural de que viajar es bueno para la familia () (). En estas sociedades, 
la unidad familiar tiende a ser más pequeña (padres e hijos) y relativamente 
independiente, por lo que el viaje se vive principalmente en ese círculo íntimo, sin tanta 
interferencia de terceros. Esto puede facilitar que el foco sea la relación padre-hijo 
durante el viaje. 

En contrapartida, en culturas más colectivistas o con estructuras familiares extensas 
(p. ej. muchas sociedades de Asia, Medio Oriente, Latinoamérica en cierta medida), los 
viajes familiares pueden tener matices distintos. Es común, por ejemplo, que las 
vacaciones incluyan a la familia extendida –abuelos, tíos, primos– o que el objetivo del 
viaje sea visitar a otros parientes lejanos. En estas situaciones, el fortalecimiento de 
lazos no es solo padre-hijo, sino que se extiende a vínculos intergeneracionales y entre 
varios miembros. Kennedy-Eden & Gretzel (2016) estudiaron familias donde padres e 
hijos viven lejos de sus abuelos/tíos, y hallaron que las vacaciones anuales para reunirse 
funcionaban como un “mantenimiento del sistema” familiar a gran escala: ayudaban a 
reconectar a la familia extendida y reforzar la identidad familiar transgeneracional (). 
Este contexto cultural valora enormemente esos viajes como deber familiar y 
oportunidad de cohesión del clan. Sin embargo, podría restar algo de tiempo al vínculo 
exclusivo padres-hijos, ya que la atención se reparte con más miembros. Aun así, los 
niños también se benefician al sentirse parte de una red amplia de apoyo. En culturas 
asiáticas, por ejemplo, es frecuente que los niños viajen con los padres y a la vez con 



pág. 14 
 

los abuelos, generándose dinámicas ricas: los padres sirven de puente entre abuelos y 
nietos, y todo el grupo fortalece sus lazos. 

Otro aspecto cultural es el estilo de comunicación y autoridad familiar. En culturas 
donde la familia es más jerárquica y centrada en el respeto a los mayores (por ejemplo, 
ciertas culturas orientales), es posible que durante los viajes los hijos hablen menos 
abiertamente con sus padres comparado con familias occidentales más igualitarias. Sin 
embargo, hay indicios de que el viaje, al ser una situación menos formal que el hogar, 
atenúa un poco esas distancias. Un estudio en familias urbanas de Turquía (Yıldız et 
al., 2009) –país con un interesante cruce entre valores orientales y occidentales– 
examinó la relación entre ocio familiar y satisfacción familiar. Encontró que, incluso en 
un contexto cultural diferente, la participación en actividades de ocio familiares 
(incluyendo viajes) se relacionaba positivamente con la cohesión y adaptabilidad 
familiar, de forma similar a estudios en EE. UU. Esto sugiere que, si bien las 
manifestaciones específicas pueden variar (quizá los hijos turcos o chinos no tuteen ni 
expresen tanta emotividad con sus padres, pero sienten internamente el acercamiento), 
el núcleo benéfico del tiempo compartido trasciende la cultura. Todos somos, en 
última instancia, seres sociales que estrechamos vínculos al pasar tiempo de calidad 
juntos y superar retos compartidos. 

Diferencias también aparecen en la frecuencia y propósito de los viajes. En países 
desarrollados con recursos, las familias pueden darse el lujo de viajar puramente por 
recreación varias veces al año. En países con menos recursos, un “viaje familiar” quizá 
ocurra con menos frecuencia o solo por motivos especiales (fiestas religiosas, 
migraciones laborales, etc.). Por ejemplo, en zonas rurales de ciertas regiones, un largo 
viaje en familia puede ser la peregrinación anual a un lugar sagrado o la visita al pueblo 
natal durante las fiestas: eventos cargados de significado comunitario. Si bien el 
contexto es distinto a unas vacaciones en Disney, esos viajes igualmente representan 
tiempo en familia en la carretera, cantando juntos canciones tradicionales, 
transmitiendo historias y valores culturales, lo cual fortalece muchísimo el lazo 
familiar y la identidad compartida. En tal caso, la cultura impregna el viaje de 
espiritualidad o tradición, dando quizá un sentido de propósito colectivo mayor que 
simplemente el ocio. 

Asimismo, las actividades en ruta varían culturalmente. En Occidente se enfatiza jugar, 
hablar o escuchar música. En otras culturas, puede haber más momentos de silencio 
compartido (por respeto al mayor que conduce, por ejemplo), o pueden emerger 
conflictos diferentes: un estudio en China (Gao et al., 2020) menciona que algunos 
adolescentes chinos, poco habituados a la convivencia prolongada con padres muy 
ocupados, inicialmente se muestran retraídos en viajes familiares, aunque hacia el final 
reconocen haber sentido mayor cercanía. Esto refleja que el efecto existe pero puede 
necesitar distintos tiempos según las normas relacionales de cada cultura. 

En cuanto a la tecnología, la penetración de dispositivos móviles es global pero con 
matices. En culturas donde la cortesía hacia la familia es fundamental, es posible que 
los hijos se sientan más obligados a dejar el teléfono si el padre lo pide, mientras que 
en culturas más individualistas los hijos retan más esa autoridad. Por ejemplo, en la 
encuesta de Ford, los australianos (cultura occidental) consideraban aceptable dar un 
móvil al niño desde los 11 años en promedio. En países asiáticos, esa edad puede ser 
menor debido a la alta tecnificación, pero al mismo tiempo puede haber más control 
parental sobre su uso durante actividades familiares. La orientación colectiva podría 
hacer que en algunos lugares los padres sean más estrictos en que “durante el viaje, 
convivimos”. En cambio, en culturas más laxas, cada familia negocia sus propias reglas. 
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En síntesis, la vivencia de los viajes familiares no es monolítica en todo el mundo. 
Aspectos como quiénes participan (núcleo vs extensa), con qué frecuencia se viaja, qué 
propósito tiene el viaje y cómo interactúan padres e hijos, pueden diferir según valores 
culturales. No obstante, la literatura disponible –aunque mayormente occidental– 
sugiere que los beneficios fundamentales (mejor comunicación, mayor cohesión, 
resolución de diferencias) se replican en diversas latitudes, ajustándose al contexto. 
Estudios en Turquía, China, países nórdicos y Norteamérica apuntan todos en la 
dirección de que el ocio familiar compartido incrementa la satisfacción y funcionalidad 
familiar. La gran pregunta es si el grado de impacto es mayor en unas culturas que en 
otras. Podría hipotetizarse, por ejemplo, que en sociedades donde el tiempo familiar 
cotidiano es escaso (por trabajo extensivo de los padres, contextos urbanos 
acelerados), el efecto positivo del viaje sea más notorio –porque contrasta 
fuertemente con la rutina–. Mientras que en sociedades donde la familia ya pasa mucho 
tiempo junta diariamente (quizá áreas rurales o culturas muy familiares), el viaje suma 
pero no marca una diferencia tan dramática en la cohesión (aunque aporta novedad). 
Un análisis histórico (de lo cual disponemos menos estudios formales) sugiere que 
antiguamente, en culturas tradicionales, la unión familiar se forjaba más en el trabajo 
diario conjunto que en el ocio; hoy, especialmente en culturas urbanizadas, el ocio 
compartido ha tomado el relevo como vehículo de unión familiar, y los viajes en coche 
son una de sus expresiones más interesantes por la intensidad y cercanía que implican. 

En conclusión, reconocer las diferencias culturales nos invita a contextualizar los 
hallazgos: las estrategias que funcionan para fomentar la unión durante un viaje pueden 
requerir adaptaciones culturales. Pero al mismo tiempo, nos muestra una verdad común: 
independientemente del país o la tradición, dedicar tiempo significativo a estar con la 
familia –como sucede en un viaje largo– es un lenguaje universal de amor y conexión 
cuyos efectos positivos trascienden fronteras. 

Conclusiones 

La evidencia recopilada a lo largo de esta investigación confirma de manera contundente 
que los viajes largos en coche en familia pueden ser una herramienta poderosa para 
fortalecer los lazos entre padres e hijos. A través de un enfoque mixto –combinando 
datos cuantitativos de encuestas y estudios longitudinales con hallazgos cualitativos de 
entrevistas y observación– se han identificado beneficios claros en múltiples 
dimensiones de la dinámica familiar: 

• Mejora de la comunicación: Los road trips proporcionan un entorno único de 
cercanía física y ausencia de interrupciones externas, facilitando conversaciones 
más frecuentes y significativas. Padres e hijos, liberados de las rutinas 
habituales, entablan diálogos que profundizan el entendimiento mutuo y la 
confianza. Especialmente notable es el efecto en adolescentes, quienes suelen 
abrirse más en la atmósfera relajada del coche, abordando temas que en otro 
contexto evitarían. Esto reduce brechas generacionales y crea puentes de 
comunicación que pueden mantenerse después del viaje. 

• Fortalecimiento del apego y cohesión emocional: Viajar juntos permite 
compartir experiencias emotivas, apoyarse en situaciones nuevas y generar 
recuerdos imborrables, todo lo cual refuerza el vínculo afectivo. Las familias 
reportan sentirse más conectadas, leales y satisfechas tras pasar vacaciones 
unidas () (). En términos de apego, los niños obtienen confirmación tangible de 
la presencia y apoyo de sus padres, consolidando su seguridad emocional, 
mientras que los padres descubren nuevas facetas de sus hijos, aumentando la 
empatía y cercanía. El sentimiento de “equipo familiar” se ve revitalizado –como 
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un músculo que se ejercita– y esto repercute positivamente en la resiliencia de 
la familia frente a futuros desafíos. 

• Desarrollo de habilidades de resolución de conflictos y cooperación: 
Aunque los viajes presentan inevitables roces, superarlos en conjunto tiende a 
mejorar la capacidad familiar de manejar conflictos de forma constructiva. Desde 
pequeñas negociaciones (música, paradas, actividades) hasta imprevistos 
mayores (retrasos, desvíos, problemas mecánicos), la familia aprende a 
dialogar, a ceder cuando es necesario y a buscar soluciones en conjunto () (). 
Los hijos, según su edad, practican la paciencia, la empatía y la toma de 
decisiones colaborativas. Muchos padres notan que tras un viaje exitoso, la 
dinámica en el hogar mejora: hay menos discusiones triviales y más 
predisposición a cooperar como equipo, recordando la camaradería del viaje. 

• Impacto positivo condicionado por el manejo de tecnología: La incursión de 
dispositivos móviles y entretenimiento a bordo es un factor a tener en cuenta. 
Cuando se controlan y se fomenta la interacción directa (por ejemplo, 
estableciendo periodos “sin pantalla”), los beneficios mencionados se potencian. 
En cambio, si cada miembro permanece aislado en su dispositivo, se diluye gran 
parte del valor del viaje para la relación familiar. Afortunadamente, la 
concienciación sobre esto va en aumento: estudios muestran que muchas 
familias están imponiendo límites al uso de móviles durante sus trayectos para 
“reclamar” ese tiempo de calidad. También existe la oportunidad de utilizar la 
tecnología de forma compartida e integradora, de modo que sume en lugar de 
restar (navegación conjunta, juegos en grupo, etc.). 

• Consideración de las diferencias culturales: Aunque la esencia de los 
beneficios parece ser universal –convivir tiempo de calidad fortalece vínculos–, 
hemos reconocido que el contexto cultural moldea la experiencia. En algunos 
entornos, la unión padre-hijo durante un viaje puede darse de forma más 
implícita o involucrar a la familia extensa, pero igualmente se han observado 
resultados positivos en cohesión y satisfacción familiar en estudios 
internacionales () (). Esto indica que la estrategia de los viajes familiares es 
adaptable y valiosa en distintas sociedades, siempre que se ajuste a las 
costumbres y valores locales (por ejemplo, incluyendo a abuelos en culturas de 
familia extensa, o respetando jerarquías familiares en contextos tradicionales 
mientras se fomenta la comunicación). 

En términos de limitaciones, es importante señalar que la mayoría de los datos 
provienen de estudios correlacionales o percepciones reportadas, lo cual nos dice que 
existe una asociación entre viajar en familia y mejores lazos, pero no necesariamente 
un efecto causal directo en todos los casos. Es posible que familias que ya son más 
unidas tiendan a viajar más (en lugar de que viajar las vuelva unidas). No obstante, la 
convergencia de tantos estudios, incluidos algunos longitudinales, sugiere fuertemente 
un efecto real del viaje en la relación familiar. Otra limitación es que la mayoría de 
investigaciones recientes se concentran en países occidentales; hace falta profundizar 
en regiones subrepresentadas para entender matices culturales. Finalmente, debemos 
reconocer que no todos los viajes familiares resultan positivos: si hay disfunciones serias 
(p. ej. violencia intrafamiliar), un viaje no las solucionará por sí mismo e incluso podría 
exacerbarlas. Por ello, nuestros hallazgos aplican mejor a familias sin conflictos graves 
de base, o como complemento a intervenciones más focalizadas. 

Recomendaciones para familias y profesionales: A la luz de lo expuesto, es 
recomendable que las familias consideren incorporar viajes o excursiones regulares 
como parte de su “higiene” de vida familiar. No tiene que ser un viaje costoso ni lejano: 
incluso una escapada de fin de semana en coche a un sitio cercano, o una “ruta 
panorámica” de un día, puede ofrecer algunos de estos beneficios si se planifica con 
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intención. Algunas pautas prácticas para maximizar el fortalecimiento de lazos en los 
viajes largos incluyen: 

• Involucrar a los hijos en la planificación y preparativos – esto aumenta su 
entusiasmo y sentido de pertenencia al proyecto familiar. 

• Establecer espacios sin tecnología durante el viaje – por ejemplo, designar 
ciertas horas para conversar, jugar juegos tradicionales o simplemente 
contemplar el paisaje juntos. 

• Practicar la escucha activa y la apertura – aprovechar el contexto relajado para 
que cada miembro pueda expresarse sin juicio; los padres deben mostrarse 
accesibles y dispuestos a hablar de cualquier tema que surja. 

• Fomentar la colaboración – asignar pequeñas responsabilidades a los hijos 
(llevar el mapa, elegir la música un rato, ayudar a preparar snacks para el 
camino). Esto refuerza su rol como miembros valiosos del equipo familiar. 

• Mantener flexibilidad y buen humor ante los contratiempos – los niños aprenden 
observando cómo reaccionan los padres. Tomar los inconvenientes con filosofía 
(incluso con humor) y verlos como parte de la aventura enseña una lección de 
resiliencia y evita que el estrés arruine la armonía. 

• Respetar también momentos individuales – especialmente en viajes muy largos, 
está bien que cada uno tenga ratos de hacer algo por su cuenta (leer, dormir una 
siesta, etc.). El equilibrio entre interacción y espacio personal hará la convivencia 
más llevadera y placentera. 

Para profesionales en el ámbito de la educación y la terapia familiar, estos hallazgos 
sugieren que promover actividades recreativas compartidas, como los viajes, puede ser 
una estrategia de intervención preventiva. Por ejemplo, programas de parentalidad 
positiva podrían incluir módulos sobre cómo viajar en familia de manera efectiva, o 
incluso organizar retiros familiares supervisados donde se practiquen estas habilidades. 
En contextos de terapia, se puede animar a familias en crisis moderada a realizar una 
salida juntos con objetivos sencillos de comunicación, y luego reflexionar en sesión 
sobre la experiencia. Dado que muchas veces las familias requieren un detonante para 
cambiar patrones de interacción, un viaje es una intervención naturalista que las saca 
de su zona habitual y puede facilitar la introducción de nuevas formas de relacionarse. 

Futuras líneas de investigación: Si bien sabemos ya mucho sobre este tema, quedan 
cuestiones interesantes por explorar. Sería valioso contar con estudios longitudinales 
controlados que sigan a familias antes y después de un viaje, midiendo cambios en 
comunicación o cercanía con métodos más objetivos (por ejemplo, análisis de 
conversaciones grabadas, niveles de hormonas de estrés en niños, etc.). También se 
podría investigar el efecto a largo plazo en los hijos: ¿los adultos jóvenes que de niños 
viajaron regularmente con sus padres mantienen relaciones más sólidas con ellos? 
¿Replican esas prácticas con sus propios hijos? Otro frente es profundizar en las 
diferencias individuales: por ejemplo, cómo influye la personalidad de los hijos (niños 
muy introvertidos vs extrovertidos) en la dinámica de un viaje y en qué medida mejora 
su relación. Igualmente, estudiar viajes en contextos diversos: familias 
monoparentales, familias reconstituidas (con padrastros/madrastras e hijastros), viajes 
con niños con necesidades especiales, etc., para adaptar recomendaciones a esos 
casos. Finalmente, con el avance tecnológico, investigar el impacto de nuevas formas 
de viajar (¿qué pasará con la interacción familiar en futuros coches autónomos donde 
el padre ya no conduce? ¿se aprovechará más ese tiempo juntos o cada uno se hundirá 
en su pantalla?  

En conclusión, los viajes largos por carretera, más que un simple traslado físico, 
representan un viaje emocional y relacional para la familia. Bien aprovechados, son 
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catalizadores de diálogo sincero, de cariño reforzado y de colaboración familiar. En un 
mundo donde el tiempo en familia compite con innumerables distracciones, subir todos 
al coche y emprender camino juntos –aunque sea metafóricamente “sin rumbo fijo” por 
un rato– puede ser una de las mejores inversiones en el bienestar y la felicidad familiar. 
Las evidencias invitan a reivindicar el valor de estas experiencias: cada kilómetro 
recorrido en buena compañía familiar no solo acerca geográficamente a un destino, sino 
que acerca los corazones de padres e hijos, construyendo un patrimonio de amor, 
confianza y respeto que perdura mucho más allá del viaje. 
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